
“Cristo hizo su parte pero yo tengo que hacer la mía”. ¡Cuántas veces no se ha oído tal confusión!
Pero, ¿qué enseña la Biblia sobre el perdón? 

Es un perdón completo 

“La sangre de Jesucristo... nos limpia de todo pecado”, 1 Juan 1.7. “Os dio vida... perdonándoos
todos los pecados”, Colosenses 2.13. 

La carta a los Colosenses fue escrita cierto tiempo después de que ellos fueron perdonados. No
obstante, ningún pecado cometido después les había quitado el perdón. 

En Colosenses 3.13 se prevé la posibilidad, (¡no el permiso!) de pecar después de ser perdonado.
Lejos de arriesgarse, el perdón divino se usa como motivo para el perdón humano: “Soportándoos
unos a  otros,  y perdonándoos unos a  otros...  de la  manera que Cristo os perdonó,  así  también
hacedlo vosotros”. 

No es un perdón condicional 

Dios no dice: “Si pecas, te voy a quitar el perdón”. Si fuera así: 
• Sería un perdón por obras. Pero Efesios 2.9 dice: “No por obras”. 
• Nunca sería seguro. Pero los perdonados en la Biblia lo sabían a ciencia cierta. Vuelva a leer

Colosenses 2.13 citado arriba. 
• No sería por gracia. Pero la Biblia repetidas veces insiste que sí lo es. Basta un ejemplo: “En

quien tenemos... el perdón de pecados según las riquezas de su gracia”, Efesios 1.7. 
• Habría un choque con el significado de la gracia – es inmerecida. Al igual que el aceite y el

agua, la gracia y las obras no se mezclan para la salvación. “Y si por gracia, ya no es por
obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no es gracia; de otra
manera la obra ya no es obra”, Romanos 11.6. 

• Habría un choque con la fe. La fe, por supuesto, confía en Dios. Un perdón que depende de
uno mismo resultaría en la confianza en uno mismo. La Biblia no dice: “Cree en el Señor
Jesucristo y en ti mismo, y serás salvo”. 

• No bastaría realmente con creer en Cristo. Pero insistir en hacer “mi parte” evidencia no
haber entendido ni creído lo completo de la obra de Cristo. Confiar parcialmente en Cristo
es desconfiar de Él. Si uno no está creyendo en Cristo, ¿es verdaderamente salvo? 

• No estaría creyendo en la palabra de Cristo. Él dijo en la cruz: “Consumado es”, Juan 19.30.



Pero alguien dirá: “¡NO! Yo tengo que hacer mi parte!” La Biblia dice: “Cree en el Señor
Jesucristo, y serás salvo”, Hechos 16.31. Si usted tuviera que poner su parte, este versículo
sería falso, incompleto y engañador. 

¿Por  qué  no  descansar  sólo  en  Cristo?  ¿No  ve  que  así  usted  tendría  un  perdón  completo,
incondicional y eterno? Esto le traería paz, seguridad y gozo. ¿No merece Cristo todo su respeto y
reconocimiento  por  lo  grande,  completo  y  perfecto  de  su  obra  en  la  cruz?  Arrepiéntase  de  su
orgullosa y equivocada autoconfianza en “poner su parte”. Entienda y acepte la verdad de estas
preciosas palabras: “La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”, 1 Juan 1.7. 

Para imprimir folletos haga clic aquí.

Usado con permiso de Mensajero Mexicano. Leer edición completa.

 

 

 

http://www.mensajeromexicano.com/
https://www.salvameya.com/wp-content/uploads/2019/02/78-El-perd%C3%B3n-folleto.pdf
http://www.mensajeromexicano.com/mensajero/mensajero-mexicano-no-78/

